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PRÓLOGO

Desde su creación, ONU-HABITAT ha puesto su atención en la impor-
tancia de políticas que consideren la importancia que tienen los barrios en 
todas sus dimensiones. Entre nuestras acciones se encuentran desde enfoques 
de preservación del medio ambiente y la adaptación al cambio climático, hasta 
el empoderamiento de las comunidades locales o del programa “Ciudades más 
seguras” que han insistido sobre la dimensión barrial como la más apropiada 
para la participación de los habitantes en la construcción y la apropiación de 
su ciudad.

La importancia del barrio es esencial para la vida de la ciudad. En primer lu-
gar, se trata de la unidad urbana por excelencia y es el objeto de la investigación 
y realización de las políticas urbanas contemporáneas. El barrio es una unidad 
morfológica y estructural de la ciudad que funciona con cierta autonomía dentro 
de ella y con la cual se relaciona de forma interdependiente. En segundo lugar 
y a escala micro-espacial, los barrios ofrecen enormes posibilidades de fomentar 
la cohesión social e la identidad en respuesta a la fragmentación urbana.

Para la prevención de la violencia y la delincuencia, el barrio constituye una entidad  fundamental 
que facilita la socialización y al mismo tiempo la articulación entre el entorno privado del hogar y la 
familia y el espacio público abierto de la ciudad. 

El barrio es además el escenario de la construcción del tejido social; en él se defi nen pautas de convi-
vencia o de confl ictividad social. En el barrio se construye una identidad territorial y un sentido de 
pertenencia por parte de sus habitantes que puede facilitar la integración al resto de la ciudad. Pero al 
mismo tiempo, el barrio se puede transformar en generador de capital social perverso y una amenaza 
para la ciudad. Las mismas pandillas urbanas buscan su identidad como territorio de pertenencia 
exclusiva porque a menudo ha sido su único espacio de socialización y de expresión cultural.

Para sus habitantes, el barrio es fuente de identidad: una plaza, una calle, una esquina o comercios 
y las  referencias tanto sociales como espaciales. Esta identidad también se construye como diálogo o 
confl icto con otros barrios dentro de la ciudad.

Finalmente, el barrio es también un conjunto de recursos que varía de acuerdo a los estratos sociales. 
En los barrios populares, la exclusión y la vulnerabilidad, así como los problemas de seguridad, afec-
tan directamente como recurso para el desarrollo de las comunidades más pobres. 

Por todas estas razones el barrio es un espacio privilegiado, aunque no único, de intervención en la 
coproducción de seguridad y en la erradicación de la violencia y la delincuencia urbanas.

La violencia en el mundo y particularmente en los países y ciudades de América Latina y el Caribe 
ha aumentado en las últimas décadas, adquiriendo distintas expresiones: en la vida familiar, en el es-
pacio público, en los centros urbanos, en el barrio, especialmente en aquellos más pobres y vulnerables. 
Esto exige el desarrollo de políticas de prevención, focalizadas pero a la vez integrales.
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PRÓLOGO

La violencia y la criminalidad urbanas constituyen una problemática compleja, frecuentemente re-
sultado de una sociedad desigual y excluyente. Es en este contexto que la prevención de la violencia 
es una herramienta y un desafío para promover el desarrollo de ciudades  con mayor cohesión social 
y seguridad.

Los municipios juegan un papel fundamental en esta tarea como protagonistas en  la formulación e 
implementación de estrategias de prevención local y comunitaria.

Esta publicación se suma y complementa la “Guía para la prevención local: Hacia políticas de cohe-
sión social y seguridad ciudadana” (ONU-HABITAT/UAH,2009) y la “Guía para la preven-
ción con jóvenes: Hacia políticas de cohesión social y seguridad ciudadana” (ONU-HABITAT/
UAH, 2011), y su objetivo es ofrecer una herramienta para la intervención a escala barrial, a las 
autoridades locales, y a todos aquellos que tienen la responsabilidad de dirigir políticas de prevención 
local y a los distintos actores de la sociedad civil que trabajan en esta temática.

En la región existen un conjunto de experiencias que ofrecen propuestas y soluciones creativas a los 
problemas de violencia e inseguridad; muchas de éstas se desarrollan en barrios de alta  vulnerabili-
dad. Es necesario fortalecer muchas de estas experiencias así como crear muchas otras, para avanzar 
con efi cacia y efectividad en el desarrollo de las políticas de prevención local.

La presente publicación reúne una serie de herramientas conceptuales y prácticas para implementar 
estas políticas a nivel del barrio, haciendo una revisión y un análisis detallado de la situación de los 
barrios vulnerables en América Latina. En ella se plantean elementos para realizar diagnósticos, 
necesarios en  el diseño y en la implementación de estrategias. También se proponen herramientas para 
evaluar y hacer seguimiento a políticas de barrios para, fi nalmente, ofrecer un conjunto de contenidos 
para el apoyo de una política de prevención local y territorial.

La elaboración de la presente guía ha sido encargada por ONU-HABITAT al equipo de la Uni-
versidad Alberto Hurtado de Chile. Agradecemos a este grupo y a todos los que han colaborado en 
su desarrollo por tan profesional trabajo. En especial, es menester mencionar a los responsables de las 
distintas experiencias locales en la región y a los gestores locales de diversas ciudades de América lati-
na, que han contribuido con sus aprendizajes y logros para ser incorporadas en esta publicación. Un 
gran número de expertos en los temas de desarrollo urbano y prevención aportaron su conocimiento y 
comentarios para la creación del presente documento. Queremos reconocer particularmente la valiosa 
contribución de la Agencia Sueca de Cooperación y Desarrollo (SIDA) en el apoyo a esta guía, a 
través del soporte al Programa Global Ciudades más Seguras de nuestra Agencia.

Dr. Joan Clos
Sub-Secretario General de las Naciones Unidas

Director Ejecutivo, ONU HABITAT
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Reducción de las vulnerabilidades urbanas frente a la 
criminalidad y la violencia: una precondición del 
Desarrollo Urbano Sostenible

El mundo se ha vuelto urbano. Para el año 2030, vivirán más personas en las ciudades que en las 
áreas rurales, en las regiones en crecimiento demográfi co de Asia, África y América Latina. Para 
2050, la proporción de gente residiendo en las áreas urbanas habrá crecido dos tercios, según estima-
ciones de ONU-HATIBAT.

Particularmente en el mundo en desarrollo, el proceso de urbanización ha ido acompañado de un 
incremento en los niveles o las intensidades de fenómenos de violencia, crimen e ilegalidad urbanos. El 
crimen y la violencia impactan en forma negativa la calidad de vida, la habitabilidad, y la calidad de 
los espacios públicos. La gobernanza urbana se deteriora de manera notable en las ciudades vulnera-
bles a la delincuencia. El desarrollo económico y la competitividad se ven afectados cuando el crimen 
ahuyenta a los inversionistas. La producción de bienes y servicios públicos incurre en sobrecostos por 
la violencia, los cuales por lo general son trasladados al usuario. Los habitantes urbanos más pobres 
suelen ser los más afectados por estos impactos negativos sobre el desarrollo urbano sostenible.

Usualmente carentes de capacidad de absorción, las ciudades del mundo en desarrollo pueden enfrentar 
difi cultades gestionando los impactos señalados. Como consecuencia, muchas ciudades ven aumentar las 
inequidades urbanas y la exclusión social. Las ciudades de América Latina han resultado afectadas 
en particular por la problemática descrita que, por fortuna con algunas excepciones y ejemplos positivos, 
fue en 2010 la mayor preocupación de los líderes urbanos de la región según el Latinobarómetro.

El Programa Mundial Ciudades más Seguras, fundado en 1996 en respuesta a la demanda de alcal-
des africanos preocupados por la mayor criminalidad, ha sido una de las respuestas del Programa de 
Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos a los desafíos planteados.

En la actualidad, Ciudades más Seguras forma parte de la oferta de ONU-HABITAT a las Esta-
dos miembros y sus ciudades, en la lógica de contribuir al desarrollo urbano sostenible y la gobernanza 
urbana. Ciudades más Seguras promueve la cultura de la prevención urbana y concentra su acción de 
cooperación técnica en la reducción de las vulnerabilidades urbanas frente al crimen y la violencia, en la 
producción de seguridad urbana a través de la planeación y la gestión urbanística, y en la gobernanza 
de la seguridad urbana.

Ciudades más Seguras mira la seguridad urbana como un punto de entrada clave para abordar la 
cohesión social. En efecto, la violencia y el crimen afectan las interacciones sociales y las relaciones 
entre la comunidad y sus instituciones. El Programa trabaja en torno a aproximaciones y estrategias 
sustentadas en las dimensiones social e institucional de la seguridad urbana y promueve la cultura de la 
prevención como parte de la calidad de vida de la comunidad. Para el programa Ciudades más Seguras 
la prevención de mayores tasas de victimización o del aumento de los índices de delincuencia, debe estar 
acompasado con la renovación de las relaciones sociales en la vida del barrio y de la urbe.

Ciudades más Seguras busca construir las condiciones para que las autoridades locales y otros actores 
sociales relevantes estén mejor equipados para participar en la provisión de la seguridad urbana, de 
manera particular en los países en transición o en desarrollo. La misión del programa es convertirse 
en el catalizador y promotor de ciudades justas y seguras, donde sus ciudadanos manifi esten el menor 
temor posible al crimen y a la violencia, asistiendo técnicamente a gobiernos locales y colaborando 
con los gobiernos nacionales para facilitar este apoyo. Para tal fi n, el programa ha desarrollado una 
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Agenda de Seguridad Urbana y Cohesión Social donde identifi ca tres puntos principales en los que 
ONU-HABITAT puede hacer una contribución central:

• Sistematizar y poner a disposición de la comunidad internacional la experiencia de Ciudades más 
Seguras y contribuir a la construcción de mayores capacidades de los gobiernos locales y nacionales 
para enfrentar los desafíos de la prevención y la seguridad urbana, 

• Responder a nuevas demandas específi cas en seguridad urbana relacionadas al mandato de ONU-
HATIBAT, y 

• Promover estrategias y marcos regionales que faciliten una acción sistemática en seguridad urbana, 
prevención y cohesión social.

Los 15 años de trabajo en África, América Latina, Asia y Europa del Este han permitido a Ciu-
dades más Seguras lograr una serie de aprendizajes que sirven de sustento al proceso de sistematización 
de conocimientos y de promoción de estrategias regionales. Cuatro factores claves, relacionados todos con 
el quehacer central de ONU-HABITAT, tienen relación directa con los fenómenos de inseguridad 
urbana.

El primer factor clave está relacionado con el capital social. El concepto de capital social se refi ere a la 
red de relaciones familiares, profesionales, espirituales y vecinales. En otras palabras, alude a la fuerza 
o debilidad de los vínculos sociales y los valores compartidos. Cuando las comunidades están menos 
unidas y no disponen de referentes de control social o cultural, pueden resultar más propensas a incubar 
comportamientos violentos. En efecto, la violencia ocurre a menudo en ambientes de descomposición 
sociocultural de las estructuras sociales, de individualismo y de reducida tolerancia frente a los demás. 
En estos ambientes la desintegración de las relaciones sociales urbanas representa un problema mayor.

El segundo factor clave está relacionado con las desigualdades urbanas. No es el problema de pobreza, 
sino el de disparidades entre grupos sociales y entre sectores de la ciudad, el que puede estar en la raíz 
de frustraciones de ciertos sectores sociodemográfi cos e incidir en comportamientos delincuenciales. Las 
desigualdades conciernen el ingreso, la calidad de vida, el acceso a servicios básicos o la participación po-
lítica. Varias ciudades en África y América Latina son ejemplos muy signifi cativos de la relación entre 
desigualdad y violencia. Esta violencia afecta en primera instancia a los más vulnerables. Con excep-
ciones, suelen encontrarse fácilmente correlaciones entre desigualdades urbanas y la violencia criminal.

El tercer factor clave es el entorno urbano en sí mismo. La morfología y la estructura de la metrópoli, y 
en algunos casos la talla, pueden tener relación con la violencia, las incivilidades y los comportamientos 
antisociales. Ciudades grandes facilitan el anonimato. Ciudades grandes con marcadas desigualdades 
pueden favorecer sentimientos de frustración, y a veces de humillación, en parte de sus habitantes. En 
ciudades grandes y desiguales, el anonimato contribuye a enmascarar comportamientos violentos vincu-
lados con sentimientos de frustración. Pero también el anonimato puede servir para encubrir la acción 
de bandas y mafi as. Si además existe impunidad, la gran ciudad desigual es capaz de convertirse en 
entorno generoso para el crimen.

El entorno urbano en condiciones de urbanización rápida también puede impulsar una situación de 
inestabilidad y descomposición de las estructuras sociales. Del mismo modo, metrópolis densas, sin es-
pacios públicos de calidad, se tornan tensas en muchos casos. De hecho, la existencia de espacios públi-
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cos de calidad está íntimamente ligada al atractivo de ciertas ciudades. Lo contrario también es cierto. 
En algunos casos, se ha explicado que ciudades densas con altos défi cits de espacios públicos, serían 
más propensas a desarrollar comportamientos violentos entre sus ciudadanos. ONU-HATIBAT ya 
ha planteado que la comisión de algunos crímenes está asociada con problemas del espacio público tales 
como la iluminación insufi ciente y su deterioro, lo cual causa segregación espacial (ONU-HABITAT, 
2007).

La falta de planeación urbana no es sólo un asunto técnico. Es también una materia de gobernanza 
local. Temas como la gestión política de la ciudad, el establecimiento de prioridades, la calidad de las 
decisiones públicas y de las relaciones entre actores institucionales, deben ser analizados en la lógica 
de Ciudades más Seguras. Por ello, según la experiencia de ONU HABITAT, el cuarto elemento 
clave es la respuesta institucional o el factor de gobernanza. La capacidad urbana para formular po-
líticas públicas buenas e incluyentes y para tomar e implementar decisiones puede marcar la diferencia 
cuando se trata de prevenir apropiadamente la delincuencia y la violencia, atendiendo, por ejemplo, 
disparidades en el acceso a la vivienda digna y a los servicios básicos o mejorando los espacios públicos 
de la ciudad.

Existen buenos ejemplos de acciones públicas concretas, realizadas por buenas instituciones que, sus-
tentadas en buena información, trabajan de manera integral en el desarrollo urbano sostenible: ofrecen 
mejores servicios, promueven la vida comunitaria, desarrollan transporte público efectivo y organizan 
o promueven, según sus competencias, una policía de proximidad. Apoyan una visión de largo plazo 
participativa. En esas condiciones, no es extraño que también operen bien los principios promovidos 
por Ciudades más Seguras. Tampoco resulta extraño llegar a la conclusión de que la seguridad urba-
na es además un asunto de gerentes y planifi cadores urbanos, y no sólo de criminólogos y expertos en 
política criminal.

A partir de los aprendizajes anteriores, ONU HABITAT a través de su Agenda de Seguridad 
Urbana y Cohesión Social, como parte de la Agenda de Desarrollo Urbano Sostenible, sugiere tres 
puntos de entrada a la prevención de la violencia y la criminalidad urbana, en complemento a los 
enfoques tradicionales de la prevención de la criminalidad:

1. Prevención de la inseguridad urbana a través de la reducción de las vul-
nerabilidades urbanas vis-à-vis el crimen urbano y la violencia.

Hay una necesidad de identifi car los entornos socioeconómicos vulnerables que afectan a grupos dife-
rentes de posibles víctimas, pero que también empujan a las personas a volverse perpetradores poten-
ciales (UN-HATIBAT, 2007). La juventud desempleada y las mujeres son grupos especialmente 
expuestos en los entornos urbanos y las situaciones de vulnerabilidad. El mejoramiento en los ámbitos 
educativo, cultural, deportivo y otros servicios, y la creación de empleos decentes, apunta a reducir las 
vulnerabilidades frente al crimen y a la violencia, esto es, a disminuir las posibilidades de victimización 
para grupos sociodemográfi cos focalizados. Reforzar los elementos de capital social, en particular en los 
ambientes urbanos de posibles víctimas o de jóvenes en confl icto con la ley, que también son víctimas, 
reduce los problemas de marginalización, amplía las posibilidades resiliencia, y, en último término, 
disminuye las vulnerabilidades de víctimas potenciales de la violencia y el crimen
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